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¡Ahora si que 
estamos bien! 

o poeo menos se «xclamab» 
h>oe cuatro dina, como quien 
dio»i ftl «s«IUr «• \% Pre8Í4Í»««Mi 
del CoQS(*jo de Miniftroii «I *»X', 
úelao» (ion Antonio, y éü loa d«-
máH cargos miuiHterialea, figuran 
ituatres, ((o de figurad... ¡de guig-
aol y gracias!), y de altara, so­
bre todo Mtp; pero que se acuer-
dea db l« f&buta. <%\ águila y la 
tortuga», porque fl batacazo pue­
de aer dé loH |̂ u4 tiaettn épota. 
El que láaB y él l)u« mencói, ya 
hizo sus pinitos en lo que afecta 
a la dirección o administración 
del carro guberD«m«otal. y ellos 
lo habrán hecho mal, pero les ha 
servido como de recomeodación 
tara el deaempeBu del.ofrgo que 
cada ütío én la á&tliaffdad ocupa, 
y 1̂  %a£l(iriohA8 esttto «tíos leí 
t«acrificio4|ue Bupone Jt̂ aa parg», 
no le están menos algunos oiuda-
danól thddV66i«eítéW, pbfk l6li 
cuales r>aulta estupendo, colosal, 
epj^dnijt^e, '̂ 1 qioqiacito critioo 
^^» o|4i> aop Wf los poifticos 

loás altas miras patrióticas. ., ¡eso 
«i.-^^oéptó swpaesto eñ el Minia* 
terib. olvidando tas rencillas del 
partidismo. 
. VerdAderamente este ka sido 

UQ período d« puro sentímenta-
Ifttttiô  « la 8»mbra del cual me­
dian esos patriolérot que cifran 
su victuria en el triunfo del sis-
temt liberal, una paradoja, pues 
ooniiiiluiria el triunfo del error 
sóbn» la Vttrdad, y esto es impo­
sible. 

¡Quá ottrita de Pascua tenían 
alguDos pollos bien, como se di* 
ce uhora, coparlicipes de lo que 
ae diet»n én domar éxito del 
maurismo!; en algutos se vislum­
braba en su rostro las huellas de 
Ift emopión, propia de ciertos 
ni&és cuyo caraeter inaoeeible se 
hkoe dignos de compasión. 

A nosotros, los integrista?, no 
nos la dan <con queso», ui «nos 
ohupMHOs el dedo», porque ya 
los conocemos a todos sobrada-
meute y de antaRo. El juego les 

resultó artístico y de eíeoto, pe­
ro nosotros, desde fuera y sin 
apasionamiento, vemos la verdad 
coQ claridad meridiana, y la ve­
mos con pena, no por el fracaso 
del liberalismo, pues de ésto hay 
jtĵ ue traer alegaría y dar gracias a 
Dios, sino porque ettos maugo-
n4^dores del paia se burlan de él 
le traen y le llevan zarandeando* 
le de lo lindo, hasta dejarle ex­
hausto. Y ¡ojalá sirviera éxto de 
escarmiento y abi»rreoie«en to­
dos «1 régimen liberal! Vemos 
que si fracasaron cada uno de 
ellos con 8u« programas, proyec­
tos, etc, «hora y ooino Áice un 
ilustre colaborador de «El Siglo 
Futuro», vamos a presenciar el 
traoasó .de todos juntos. ¡Que 
sea ésto la triaoa que sirva para 
la reooBstUuoíón de nuestra que­
rida Patria!, «n la.;m« aún a» vis-
luiiabran %nheloB de r^generaoiÓD 
y lo prueba el movimiento pa­
triótico operando en España en 
estos últimos tiempos donde 
se viene manifestando franca 
avfrsién a los poltttcoa profe-
.aÍ4vDales de >̂«e rl|imen, oo-
yos represeotantés aniej|>OQ«Q 
problemos urgentísimos, como 
son la alteración de la hora, el 
proyecto de amnistía, y otnm a 
las necesidades de la ensenBan-
za, de cuyo abandono y corrup­
ción se puede deoit mucho, y al 
estudio del problema del hambre, 
que es de los que no esperan, pe­
ro que gracias a la ineptitud de 
unos y a la picardía de otros, 
et<tá rodando cual pelota de ma­
no en mano, hasta agotar la pa­
ciencia del pueblo paciente, 
tranquilo y sensato, que no verá 
la solución de estos \ roblemas, 
que tanto les afectan, porqué 
aquellos que nos gobierno no es­
cuchan, más que a la insancia-
ble fiera revolucionaria, de los 
cualtis, sí Dios no lo remedia, 
podremos decir: «Asi paga el 
diabla a quien le sirve». 

I. 

ESQUEMA. O BOSQUEJO 
DEL 

Programa Integrista 
(ConlinuKción) 

ORDEN ECONÓMICO 
A c c i ó n Hoclal 

Conforme con la^ eni<enanz*8 
de Su Santidad el Papa León XIH, 
y la experiencia de los pagados 
siglos, r«íotzada con loa males 
que sutren lai clases obreras, 
somos partidarios d« la resurrec­
ción del Régimen Gremial, que 
ademes de fuente segura de 
bienestar, es baluarte firmisitato 
de la libertad del obrero, inioua-
mente explotado en la actualidad. 
Eüta «rgáni9«oioo gremial, en ar» 
monia oou las oeoesidades que se 
sienten eo nuestros días, servirá 
paAa ^ue hi j'epresíatttteeióu en 
Cortes sea la que verdaderamen­
te coDo'̂ oa el éfitá'do de Hi oíase 
obrw%, y pueiki «ondií- áéioeiü 
eíicaoes proposioiones de ley. 
IHodqy fornif | ,d« i iuplAn-
t n r e s t e Proi;i!%»iiia 

Claro está que hay tirtereeea 
ya oreados y que aunque el pais 
veril coa gusto la dtsápsfilsiidh 
demúohos organismos y de mu-
(jhéi mal llamados derechos, 
óomn si dijéramos, de una plu-
lUa, no seria prudente haoerlu ee 
esta forma, para lo cual dictaria-
mos disposiciones que prepatiah 
el tránsito; amortízandu oiertíis 
piara», dando colocación distinta 
a algucos empleados y desde 
luego, suprimiendo los que de 
éstos tieáen el carácter puramente 
político, que teniendo su Manera 
ordinaria de vida, son sangu-jue-
las qneaprovechan para su medro 
personal el paso por el poder del 
partido en que militan. 

Las anohisima bases de nUes-
taa organización se amoldan a 
lodo sin exigir cambios de dinaE-
tia, ni oponerse a oiogauavoi 
siquiera concretarse a determina­
das forma*. Son la manifestación 
del espíritu español, libre, viril é 
independiente, hasta que lo hft 
corrompido el liberalismo lanzán­
dolo a la.abyeooidií en qoe ago> 
nisa. , j 

C o n c f t n l ^ 
Todas cuantas fdeas llevamos 

apuntadas son como los jalones 
del camino que quisiéramos reoo-
rrier* el Estado eapatiol para 
hacer felices a loa individúoi^^io 
le componen, fil desarrolló ds 
cada una de ellas no es pr¿̂ |ílo 
de este folleto, cuyo único ¿)>|éto 
es dar a oonoéer los idesiel'd« 
nuestro partido. 

Abrigárnoste esperaBi» ¿ i ^ú# 
al conocerlos, múdhotf dé^Mri|«e 
sienten como aOtfétrei« y d<ff¿É^ 
Jen ooii ifiiüéitroi profOiÉ#i, 
rompetán ti épátia «o q^é viten, 
se decidirán a ayudarnos «Ü 1s 
ol̂ M ^ue H«vaaftok «ñMpvtfodisá̂ ŷ 
M bornráli liétlis |lr«j#i«^ 
emitía i* igtíteittK«ii tflir áaMMi 
han amontonJKli «0 ddlNiíür 
nueiAro. .: •• .-. 

0«eeai«« «dMBÍ« ffwMw vm 
servíOtO k BU««tlSI)S iMÍjg09f I t » 

cilitanda sus trabiyot de pNi|íi« 
ganda y ofreel#pd^)«s feínit^js 
las patiirMtK .<|̂ «QB.~Uii||ilMi4w 
niMisHo pedido. 

píos jMufstró Se&«r b e n i l ^ 
•?^9J. Rf9üMÜ*'f '"'P^fdos^oa 
un siooero amor a España y ^ttie-
r* ahrit Ipf |,oj|i^ i]ue \ «atf ^los 
inmensos males de I* {triáis, 
•todavía ^permanecen cerrados, 
patv qoe ea f^So tío Irtjeoo pé#li^ 
itfMilIrm gracia por haberla sal-
t¥«o, fKt̂ Ah'dé á Ati esferas del 
podwrHuestre pT<tgfatii»{ 

A \m obreros 
minero roetaiúr^cosde la 
cuenca miniera de Cair̂ c*< 
na y La Unién. 

Compañeirps: El que tiene, el 
h( ñor de dirigiros estes maltra-
zadoa, y peor hilvanados ren-
^r|(§ü; Bp. l i ^ñ prQ^^^ndista 
de oficio ol menos usi ' « ¡ v i ^ 
asalariado, nada de eso. Bl qui« 
eos la-ooaoiesMaAam»» -y* •("•«»« 
razón limpios, se toma la liber­
tad, ^ue oii iigt^ m» | lWéyé»r 
de daros un buen consejo es un 
•ijilotadd, éWaiii vosotros de la 
avaricia o^taltsta, mi nomM 
bien ÉJDOora^de todos voso^a 

tencia es conocida de la mayl 


